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Génesis 2, 7-9; 3, 1-7
El Señor Dios modeló al hombre con arcilla del suelo y sopló en su nariz un aliento de vida. Así el hombre se convirtió en un ser viviente. El Señor Dios plantó un jardín en Edén, al oriente, y puso allí al hombre que había formado. Y el Señor Dios hizo brotar del suelo toda clase de árboles, que eran atrayentes para la vista y apetitosos para comer; hizo brotar el árbol de la vida en medio del jardín y el árbol del conocimiento del bien y del mal. La serpiente era el más astuto de todos los animales del campo que el Señor Dios había hecho, y dijo a la mujer: “¿Así que Dios les ordenó que no comieran de ningún árbol del jardín?» La mujer le respondió: “Po  demos comer los frutos de todos los árboles del jardín. Pero respecto del árbol que está en medio del jardín, Dios nos ha dicho: "No coman de él ni lo toquen, porque de lo contrario quedarán sujetos a la muerte."» La se serpiente dijo a la mujer: «No, no morirán. Dios sabe muy bien que cuando ustedes coman de ese árbol, se les abrirán los ojos y serán como dioses, conocedores del bien y del mal.» Cuando la mujer vio que el árbol era apetitoso para comer, agradable a la vista y deseable para adquirir discernimiento, tomó de su fruto y co-mió; luego se lo dio a su marido, que estaba con ella, y él también comió. Entonces se abrieron los ojos de los dos y descubrieron que estaban desnudos. Por eso se hicieron unos taparrabos, entretejiendo hojas de higuera.

  SALMO: Ten piedad, Señor, porque hemos pecado.

íTen piedad de mí, Señor, por tu bondad, / por tu gran compasión, borra mis faltas! 


íLávame totalmente de mi culpa / y purifícame de mi pecado!  


Porque yo reconozco mis faltas / y mi pecado está siempre ante mí. 


Contra ti, contra ti solo pequé / e hice lo que es malo a tus ojos.  


Devuélveme la alegría de tu salvación, / que tu espíritu generoso me sostenga.


Abre mis labios, Señor, / y mi boca proclamará tu alabanza.  
Rom. 5, 12-19
Hermanos: Por un solo hombre entró el pecado en el mundo, y por el pecado la muerte, y así la muerte pasó a todos los hombres, porque todos pecaron. En efecto, el pecado ya estaba en el mundo, antes de la Ley, pero cuando no hay Ley, el pecado no se tiene en cuenta. Sin embargo, la muerte reinó desde Adán hasta Moisés, incluso en aquellos que no habían pecado, cometien-do una transgresión semejante a la de Adán, que es figura del que debía venir. Pero no hay pro-porción entre el don y la falta. Porque si la falta de uno solo provocó la muerte de todos, la gracia de Dios y el don conferido por la gracia de un solo hombre, Jesucristo, fueron derramados mucho más abundantemente sobre todos. Tampoco se puede comparar ese don con las consecuencias del pecado cometido por un solo hombre, ya que el juicio de condenación vino por una sola falta, mientras que el don de la gracia lleva a la justificación después de muchas faltas. En efecto, si  por la falta de uno solo reinó la muerte, con mucha más razón, vivirán y reinarán por medio de un solo hombre, Jesucristo, aquellos que han recibido abundantemente la gracia y el don de la justi-cia. Por consiguiente, así como la falta de uno solo causó la condenación de todos, también el ac to de justicia de uno solo producirá para todos los hombres la justificación que conduce a la Vida. Y de la misma manera que por la desobediencia de un solo hombre, todos se convirtieron en pe-cadores, también por la obediencia de uno solo, todos se convertirán en justos. 
Mateo 4, 1-11
Jesús fue llevado por el Espíritu al desierto, para ser tentado por el demonio. Después de ayunar cuarenta días con sus cuarenta noches, sintió hambre. Y el tentador, acercándose, le dijo: «Si tú eres Hijo de Dios, manda que estas piedras se conviertan en panes.» Jesús le respondió: «Está es crito: El hombre no vive so-lamente de pan, sino de toda palabra que sale de la boca de Dios.” Luego el demonio llevó a Jesús a la Ciudad santa y lo puso en la parte más alta del Templo, diciéndole: “Si tú eres Hijo de Dios, tírate abajo, porque está escrito: Dios dará órdenes a sus Ángeles, y ellos te llevarán en sus manos para que tu pie no tropiece con ninguna piedra.” Jesús le respondió: «También está escrito: -- (Sigue a lado >>>>>>) 
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No tentarás al Señor, tu Dios.»

El demonio lo llevó luego a una montaña muy alta; desde allí le hizo ver todos los reinos del mundo con todo su esplendor, y le dijo: «Te daré todo esto, si te postras para adorarme.»

Jesús le respondió: «Retírate, Satanás, porque está escrito: Adorarás al Señor, tu Dios, y a él solo rendirás culto.» Entonces el demonio lo dejó, y unos ángeles se acercaron para servirlo.

Lect. II Dom. Cuar.:   >Gén. 12, 1-4.    >2 Tim.: 1,8-10    >Mateo: 17, 1- 9
[image: image1.png]


            [image: image2.png]an % \\‘\\\\‘ /:/:// 2 j" \ X A\

//,: g \ =

,%//l 1 \\\f\ﬁ R l.k ~\
.,///m/n\\§@/'////ﬁﬂ S\ \\





DESDE EL MONTE AL DESIERTO.

Queridos hermanos, ya hemos comenzado la santa Cuaresma. A lo largo de 40 días acompaña-
remos a Jesús en el desierto. Lo acompañeremos no estando a lado de Él, físicamente, sino con la penitencia y en la lucha contra el diablo. Jesús vivió ese tiempo porque quizo hacerse como no sotros. Él sabe cuanto emprende el demonio para atraernos a su reino de muerte y tinieblas.

Sabe también que toda tentación se vence con la penitencia y la oración. Tal como, él, vivió los  40 días en el desierto. Como óptimo Maestro, nos enseñó, primero, con el ejemplo y, luego, con la Palabra.  Entonces, si no lo hemos hecho, comencemos ya a seguir el ejemplo del Maestro.

El Papa Francisco, con su “Mensaje de Cuaresma”, nos ayuda y acompaña en este  tiempo peni tencial. Mas, antes de conectarnos con el Santo Padre, el mismo Francisco nos introducirá, con su último Mensaje de Cuaresma, como Arzobispo de Buenos Aires. 
Decía, el año pasado: “Este tiempo litúrgico que inicia hoy la Iglesia no es sólo para nosotros, sino también para la transformación de nuestra familia, de nuestra comunidad, de nuestra Iglesia, de nues tra Patria, del mundo entero. Son 40 días para que nos convirtamos hacia la santidad misma de Dios; nos convirtamos en colaboradores que recibimos la gracia y la posibilidad de reconstruir la vida hu-mana para que todo hombre experimente la salvación que Cristo nos ganó con su muerte y resurrec-ción. Junto a la oración y a la penitencia, como signo de nuestra fe en la fuerza de la Pascua que to-do lo transforma, también nos disponemos a iniciar igual que otros años nuestro «Gesto cuaresmal solidario». Como Iglesia en Buenos Aires que marcha hacia la Pascua y que cree que el Reino de Dios es posible necesitamos que, de nuestros corazones desgarrados por el deseo de conversión y por el amor, brote la gracia y el gesto eficaz que alivie el dolor de tantos hermanos que caminan jun to a nosotros «Ningún acto de virtud puede ser grande si de él no se sigue también provecho para los otros... “Así pues, por más que te pases el día en ayunas, por más que duermas sobre el duro suelo y comas ceniza, y suspires continuamente, si no haces bien a otros, no haces nada grande». (San Juan Crisóstomo).
Antes de pasar la palabra al Papa Francisco, demos una mirada a la “tentación”: Es muy impor-tante la diferenciación entre “tentación” y “pecado”. La tentación no es pecado. Ella es anterior al pecado. El pecado es el consentimiento de la tentación. Así que no es lo mismo ser tentado que pe-car. Todo pecado va antecedido de una tentación, pero no toda tentación termina en pecado.

Una cosa hay que tener bien clara: disponemos de todas las gracias, o sea, toda la ayuda necesaria de parte de Dios para vencer cada una de las tentaciones que el Demonio o los demonios nos presenten a lo largo de nuestra vida. Nadie, en ningún momento de su vida, es tentado por encima de las fuer-zas que Dios dispone para esa tentación.

Las tentaciones son pruebas que Dios permite para darnos la oportunidad de aumentar los méritos que vamos acumulando para nuestra salvación eterna. La lucha contra las tentaciones es como el entrenamiento de los deportistas para ganar la carrera hacia nuestra meta que es el Cielo.”
Ahora,  vamos a la segunda parte del Mensaje de Francisco, para esta Cuaresma:
“…Queridos hermanos y hermanas, lo que nos da verdadera libertad, verdadera salvación y verdadera felicidad es su amor lleno de compasión, de ternura, que quiere compartir con no sotros. “La pobreza de Cristo que nos enriquece consiste en el hecho que se hizo carne, car-gó con nuestras debilidades y nuestros pecados, comunicándonos la misericordia infinita de 

Dios. La pobreza de Cristo es la mayor riqueza: la riqueza de Jesús es su confianza ilimitada. 
 La pobreza de Cristo es la mayor riqueza: la riqueza de Jesús es su confianza ilimitada en   

 Dios Padre, es encomendarse a Él en todo momento, buscando siempre y solamente su vo- 

 luntad y su gloria. Es rico como lo es un niño que se siente amado por sus padres y los ama  

 sin dudar ni un instante de su amor y su ternura.

 La riqueza de Jesús radica en el hecho de ser el Hijo, su relación única con el Padre es la pre  

 rrogativa soberana de este Mesías pobre. Cuando Jesús nos invita a tomar su "yugo llevade- 

 ro", nos invita a enriquecernos con esta "rica pobreza" y "pobre riqueza" suyas, a compartir  

 con Él su espíritu filial y fraterno, a convertirnos en hijos en el Hijo, hermanos en el Herma  

 no Primogénito (cfr Rom 8, 29).
 Se ha dicho que la única verdadera tristeza es no ser santos (L. Bloy); podríamos decir tambi  

 én que hay una única verdadera miseria: no vivir como hijos de Dios y hermanos de Cristo. 
 Podríamos pensar que este "camino" de la pobreza fue el de Jesús, mientras que nosotros,  

 que venimos después de Él, podemos salvar el mundo con los medios humanos adecuados.  

 No es así. En toda época y en todo lugar, Dios sigue salvando a los hombres y salvando el  

 mundo mediante la pobreza de Cristo, el cual se hace pobre en los Sacramentos, en la Pa labra y en su Iglesia, que es un pueblo de pobres. La riqueza de Dios no puede pasar a tra-vés de nuestra riqueza, sino siempre y solamente a través de nuestra pobreza, personal y co-  munitaria, animada por el Espíritu de Cristo.

 A imitación de nuestro Maestro, los cristianos estamos llamados a mirar las miserias de los  

 hermanos, a tocarlas, a hacernos cargo de ellas y a realizar obras concretas a fin de aliviar-
 las. La miseria no coincide con la pobreza; la miseria es la pobreza sin confianza, sin sóli-daridad, sin esperanza. Podemos distinguir tres tipos de miseria: la miseria material, la mi 
 seria moral y la miseria espiritual.

 La miseria material es la que habitualmente llamamos pobreza y toca a cuantos viven en   

 una condición que no es digna de la persona humana: privados de sus derechos fundamen-
 tales y de los bienes de primera necesidad como la comida, el agua, las condiciones higiéni
 cas, el trabajo, la posibilidad de desarrollo y de crecimiento cultural. Frente a esta miseria  
 la Iglesia ofrece su servicio, su diakonia, para responder a las necesidades y curar estas he- 
 ridas que desfiguran el rostro de la humanidad.

 En los pobres y en los últimos vemos el rostro de Cristo; amando y ayudando a los pobres  

 amamos y servimos a Cristo. Nuestros esfuerzos se orientan asimismo a encontrar el modo  

 de que cesen en el mundo las violaciones de la dignidad humana, las discriminaciones y los 
 abusos, que, en tantos casos, son el origen de la miseria. Cuando el poder, el lujo y el dine- 
 ro se convierten en ídolos, se anteponen a la exigencia de una distribución justa de las rique 
 zas. Por tanto, es necesario que las conciencias se conviertan a la justicia, a la igualdad, a  la sobriedad y al compartir”. 
No es menos preocupante la miseria moral, que consiste en convertirse en esclavos del vicio

y del pecado. >>>>>>>>>>>>>>>>>> Seguiremos el próximo Domingo
